
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 

 
 
 
 
 
 

 
 

El Espíritu Santo 
que el Padre enviará en mi nombre, 

les enseñará todo, 
y les recordará todo 
lo que les he dicho. 

Jn. 14, 26 
 

+ Roma, 20 de Mayo de 2007  
 
Queridas Hermanas, 
 
Ya estamos en la Novena de preparación a Pentecostés, 
la novena más antigua que conocemos. “Todos se 
dedicaban unánimes a la oración,” leemos en los 
Hechos de los Apóstoles, “junto con algunas mujeres   

y con María, la Madre de Jesús, y sus hermanos.” (Hecho de los Apóstoles 1, 14) Ahora, en la “víspera”, por así 
decirlo, del Capítulo General, tiene especial importancia para nosotras participar de esta antigua oración de la 
Iglesia primitiva. Pero, ¿para qué rezamos, en definitiva? ¿Qué significa para mí personalmente el Espíritu 
Santo? ¿Para nuestra comunidad? La Secuencia de Pentecostés abunda en referencias sobre la acción del 
Espíritu Santo en la vida de cada persona. Queridas Hermanas, en esta oración, que tiene más de 800 años, 
podemos encontrar para cada situación de la vida, la seguridad de que el Espíritu está presente, no sólo en la 
tormenta y en el fuego, como en el primer Pentecostés, sino más bien en forma oculta. Pero precisamente ese 
hecho hace a menudo más difícil percibir sus suaves dones – en nosotras y en los demás. El Espíritu Santo 
actúa interiormente – supuesto que lo dejemos entrar al corazón y le demos “espacio” suficiente. Sin 
embargo, no debemos admirarnos cuando no deja todo tal como estaba antes. “El que cree en el poder de 
este Espíritu e implora su venida debe saber que está clamando por el Divino desasosiego.”  (Misal Alemán)  

La imagen que agregué a esta carta es, igual que en mi carta de Pascua, de la Benedictina Hna. Erentrud 
Trost. En esta representación de Pentecostés es importante la comunidad de los discípulos que implora al 
Espíritu Santo. El centro de esta comunidad es el Evangelio (Evangelium), la Palabra de Dios, pero en la cual 
reconocen plenamente la persona de Jesucristo sólo después de haber recibido al Espíritu Santo que los ha 
colmado completamente. Sólo entonces comienzan a entender las palabras que Jesús les había dicho antes de 
su partida : “El Espíritu Santo que el Padre enviará en mi nombre, les enseñará todo y les recordará todo lo 
que les he dicho.” (Jn 14, 26) Así llegan a experimentar que: Nada permanece tal como estaba antes. 

Queridas Hermanas, Pentecostés es la Fiesta de las posibilidades inimaginables de Dios. “El tiempo de la 
desolación sin el Espíritu se terminó, la falta de ingenio que paraliza, pasó. Las fronteras serán superadas, 
se abrirán nuevos horizontes de vida. La gente de todos los pueblos y naciones se encuentran en una reunión 
internacional y multicultural, comprendiéndose entre sí en todos los idiomas. Mujeres y hombres, jóvenes y 
ancianos, libres y oprimidos se inspiran en el poder transformador del Espíritu, y se alzan por sobre sí 
mismos unidos en una nueva comunidad, la Iglesia .” (Mons. Bertram Meier) Pentecostés siempre tiene que ver 
con “exodus”, partida. “Endereza el corazón y la voluntad torcida,” rezamos en la Secuencia de Pentecostés.  

Queridas Hermanas, ¿nos atrevemos a pedir sinceramente la venida del Espíritu Santo? Lo deseo para todas 
nosotras. Así nos mostrará lo que es esencial para nosotras como mujeres religiosas hoy. Que nuestra pasión 
por Cristo nos impulse a ser “tejedoras” de esperanza y de vida, como leemos en la  Declaración aprobada por 
las 850 Superioras Generales al final de la Plenaria UISG el 10 de mayo 2007. Esperanza y vida – millones 
de personas, también en nuestra propia vecindad, claman por esto, a menudo sin voz. Jesús vino a traernos 
vida, y vida en abundancia . (Cf. Jn. 10, 10)  Si nos abandonamos a este Espíritu, él nos apremiará para ser 
portadoras de esperanza, para “dar a luz” la nueva vida. La Madre Paulina escribió en su retiro de 1843 
“Donde sea que aliente el Espíritu , allí hay fertilidad,” y terminó con esta petición: “En Ti, Espíritu de 
amor, pongo toda mi confianza.”   

¡Deseo para todas nosotras un Pentecostés lleno del Espíritu, y no sólo para esta fiesta! 

Con gratitud, su  


